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Fcillax gratia et vana est pulchritudo mulier timens 
Deurn ipsa laudabitur. Proverb. cap. 3 1 , t -  3o. 

Engañosa es la gracia y vana la hermosura ; la mu- 
ger temerosa de Dios , ella misma será aiabada.

M e n o re s :  no es hoy aquel día en que dedicado el 
pueblo de Dios á la solemnidad de las solemnidades 
en Jerusalen , la ludea quedaba desierta ( a )  ; ni m e­
nos el dia que rebosando nuestros corazones la mas 
pura y sencilla alegría , veníamos á este mismo lu­
gar para consagrar nuestros cultos á  un Dios Om­
nipotente en la unidad de su esencia y Trinidad de 
sus Personas: n o ;  el aparato lugubre que descu­
bren mis ojos, aunque magestuoso, me presagia a l­
gún imprevisto accidente : la palidez de vuestros ros­
tros , el sentimiento que generalmente ha dejado 
adormecidos los resortes de vuestro cristiano placer, 
y la pena que casi os impide articular acentos des­
pedidos por el dolor , me mueven á preguntaros: 
¿por qué á semejanza de los Israelitas ( 6 )  habéis 
suspendido de los estériles sauces los instrumentos 
músicos de vuestra alegría, y os habéis sentado a llo­
rar á las márgenes del rio de Babilonia? ¿Por qué co­
mo k>s habitantes de Jericó corréis turbulentos de aquí

(a) Exocl. cap. 2 3.
(¿) Psalm. i $ 6.



para a l l í ,  demostrando en. vuestro terror algún de­
sastre funesto ( a ) ?  Y a  veo que unos quereis respon­
derme que vuestro dolor es hijo de aquella Sion per­
dida que en otro, tiempo- fue- vuestro asilo , y otros, 
que quien podrá bastantemente llorar la ruina de 
aquellos muros, que eran el único baluarte para vues­
tra defensa. Pero n a  os canséis i mas sencillo, mas 
espresivo es el lenguage mudo que se desprende de 
lo encumbrado de esa pira colocada por el zelo del 
Ilustre Corregidor de esta M. N. y M. L. Ciudad, 
en testimonio autentico de su fidelidad á  nuestros 
Augustos, Monarcas: en el centro de ese soberbio, 
mausoleo se  oye un eco espantoso, que sin atrever­
nos á creerlo ni menos á dudar de é l ,  nos dice: 
murió la siempre indita y siempre Augusta Señora 
Dona M a r ía  I sab el . F r a n c is c a  d k  B r a g a n z a  t  d e  
B o r b o n , Reina Católica de España y de las Indias.

¿Y  qué es cierto que para siempre se ha. se­
parado de nosotros aquel astro brillante que nos iba 
á  conducir á. un puerta de felicidad , que seria la  
embidia de nuestros espectadores? ¿no volveremos 
á ver jamas á este vastago admirable, que teniendo 
sus raices en las casas de Braganza y de Borbon , 
mas encumbrado que los cedros del Líbano en la 
florida primavera de sus dias, nos iba á. enriquecer 
con sus. nuevos, pimpollos, que á un tiempo afian­
zarían nuestra prosperidad , y serian dignos suceso­
res del trono que habian ocupada los Fernandos, 
los Felipes y los Cárlos? ¿cesó el llamar madre á 
la que por tantos títulos se habia, hecho acreedora á 
un nombre tan tierno? Si , Granadinos: cuando aun 
turneando la sangre de nuestros hermanos , derra*

(«) Josué cap.. 6 .



mada en el suelo hispano por- el tirano de la E u ­
ropa , apenas habíamos recibido la plausible noticia 
de que M aría  Isab e l, surcando lo& toares, venia á 
arrancarnos el luto-: cuando un. sin número de fa ­
m ilias , para indulto de sus criminales- parientes , se 
alimentaba en la dulce esperanza de que esta He­
roína diera á luz un Infante , que en la suce­
sión de los tiempos se sentara en el solio de nues­
tro amado Eeknando y cuando la nación entera se- 
preparaba á desplegar con este dichoso acontecimien­
to, las banderas de su . júbilo , la muerte , ese genio 
fatal que indistintamente asalta á todos los indi­
viduos de la especie hum ana, sin respetar la gran­
deza , la hermosura ni la virtud de la que hoy es 
el objeto de nuestro llanto , la hizo trofeo- de su 
cruel guadaña , privándonos á un tiempo de una Ma­
dre , de una Reina , modelo de la virtud mas só­
lida , y echando por tierra la esperanza.de nuestra 
futura felicidad : con razón debemos llorar: nuestro 
terror , nuestras lágrimas , hijas de un dolor bien 
fundado, son justas como las de los Egipcios en 
Ja muerte de sus primogénitos ( a ) ,  ó como el de 
los de Betulia en el asedio de Holofernes- (b) .

Pero cese por algún tiempo nuestro quebranto; es 
indispensable que nuestra, imaginación se despeje pa­
ra form ar una-.digna apología ,. cual se merecen las 
virtudes de nuestra difunta Soberana : ésta nos pre­
senta un dilatado campo-, donde debemos aprenderá 
despreciar la nada de las grandezas hum anas: s í , va­
nos adoradores de las bellezas del mundo; observad 
en que han venido á parar los hermosos días de

(a) Exocl. cap. i r ,  5 y  6,
(¿) Judieh. cap., j.._

( 5 )



M a r ía  I sab el  : émulos del poder, de la sabiduría y 
de las riquezas, mirad la metamorforsis de nues­
tra Reina ; mirad lo que ayer era , y el espectáculo 
que hoy nos presenta : dotada de ios primeros do­
nes que la naturaleza ofrece á los mortaies , ya no 
es mas que ceniza : la hija de los Monarcas de Por­
tugal, la Reina de los dus mundos ya no existe: la 
que por sus riquezas podia , como otra Soberana del 
Austro, venir apoyada sobre esclavos (a) , nada dis­
fruta ya de cuanto poseia , fa lla x  g ra d a  : la que no 
necesitó de los adornos del arte para ser hennosa 
entre las de su sexo , ya se ha desfigurado : aque­
lla fragante azucena que en las ardientes mananas 
del estío sobresalía en belleza sobre las demas o- 
res , ya se ha marchitado para siempre, vana esc 
pulchrituclo : su memoria es verdad que está grava­
da en nuestros corazones ; pero pasada esta gene­
ración será sepultada en el olvido , sin que quede 
á las edades futuras mas que el recuerdo de sus bue­

nas acciones. .
El tiempo todo lo consume, todo lo aniquila 

con la velocidad que huyen los instantes de nuestra 
vista. Solo aquel Ser inmenso, el Arbitro de los 
Cielos , á cuya justicia son todos los dias sacrificados 
los míseros descendientes de un padre prevaricador, 
es el que permanecerá eternamente : los fieles obser­
vadores de su le y ,  los que ligados á su voluntad 
han girado con rectitud por los senderos apacibles que 
el Evangelio santo , espejo de nuestras acciones nos 
presenta, huirán de nuestra vista sus cuerpos for­
mados de un frágil y quebradizo barro ; pero sus 
acciones santas los harán inmortales hasta la con-

(a) L l I  R eg. cap. 1 0 ,  t .  ».



sumacion de los siglos : los nietos de esta genera­
ción oirán hablar de la amable, de la sencilla , de 
la virtuosa M ak ia .  I s a b e l  b-e B r a g a n z a  y  d e  B o r ­
b o n  , y sus corazones enternecidos se resentirán de 
no haber tenido en sus dias una Madre , una Reina 
tan benéfica. Afabilidad sin estudio , modestia sin hi­
pocresía , dulzura sin envilecimiento , amor á sus 
vasallos sin vulgaridad, y unión estrecha con su 
Dios , sin adhesión alguna á lo terreno; he aquí lo 
que en los siglos mas remotos la hará brillar , cual 
las estrellas en una' eternidad incorruptible, sin que 
ni la envidia, el tiem po, la maledicencia ni el en­
cono puedan triunfar de sus virtudes: mulier timens’ 
Deum ipsa laudabitur.

Me parece haber ya descubierto el pensamiento 
de mi Oración : fundado en el tema que he puesto 
á su cabeza diré : el estrago que la muerte ha cau­
sado en nuestra joven y virtuosa Soberana , nos pone 
á la vista dos puntos interesantes ; primero, el des­
precio de las pompas y vanidades del mundo : fa- 
lla x  grcitia et va n a  est ¡m lclintudo  ; segundo , el 
motivo de su alabanza en las edades futuras : mu­
lier timens Deum ipsa laudavitar. Señores , si la elo­
cuencia del grande Apóstol San Pablo no tuvo 
tiempo para elogiar dignamente á aquellos jueces de 
Israel que por sus obras se habían justificado («), ¿có­
mo podré yo hablar de la que dirigida por la fe 
se hizo acreedora á elegantes aplausos? Sin embargo, 
aquella Eterna Sabiduría que distribuye á los morta­
les sus dones , según su beneplácito , me inspirará 
espresiones, con las q u e , sin mezclar el vil incien­
so de la adulación , con el respeto que debo á la

( 7 )

(a) Ad Hxbre: cap. n  . 32.



( s )
Cátedra sania que ocupo, pueda llenar im  objeto ;  
á tí pues, Dios mío > á ti clamo , á ti te invoco, 
sé mi ayuda y .m i refugio.

P a r e c í a  equitativo que una Reina apenas sentada so­
bre el trono de sus venerables Abuelos , y que aun 
no habia tenido tiempo suficiente para dar á cono­
cer toda la equidad de que era susceptible su corazon, 
hubiese sido respetada de la muerte: sus dias debe- 
rian haberse prolongado , hasta que llegando á una 
edad provecta se hubiera trasladado a seguir su rei­
no coronada en los Cielos: tal es el juicio que for­
mamos todos los desgraciados Españoles , que en es­
tos dias de amargura lloramos nuestra horfandad ; 
pero el Señor , muy distinto en los designios de su 
eterna é incomprehensible Sabiduría, mientras que nos 
envanecíamos con la idea de una verdadera fe­
licidad , protegidos por este Genio consolador, que 
desde su cuna traia impreso en su alma el bello 
caracter de la amabilidad , nos la arrebató repen­
tinamente, sin que nos quedase el triste consuelo 
de habernos dado la última señal de su afecto con 
el último á Dios: pagó el tributo que exije á todos 
los hombres una Justicia severa «n su indignación 
divina. ¡O grandeza, ó poder humano! ¿adonde está 
tu valor? jno eres tú el encanto de los mortales? 
¿no se apresuran éstos á quemarte inciensos , subs- 
criviendo á las mayores vilezas por llevar tras sí 
algunos de tus despojos? ¿y qué se han hecho aque­
llos que mas han participado de tus dones? Leed, Se­
ñores , las historias de todos los siglos ; ellas nos 
desengañarán del error en que yacemos sumergidos 
cuando queremos elevarnos sobre nuestra misera es-



íera : nos querk la memoria de que Salom on, Asue- 
ro, Ciro y otros, fueron unos monarcas poderosos; 
¿pero á *  dónde están? Desaparecieron de nuestra vis­
ta : sus cuerpos criados en el regalo y delicadeza de 
los palacios, bajaron á la obscuridad de un sepul­
cro , para alimentar insectos, cuya vista no pode­
mos sufrir ; sus huesos convertidos en polvo sir­
vieron de piso ’á las generaciones que se han su­
cedido. Alejandro Magno nos dicen que fue un cé­
lebre conquistador ; Nerón un déspota que sacrifica­
ba los hombres á su capricho ; Nabucodonosor Se­
ñor de muchos reinos; y á pesar de eso , ellos de­
jaron de existir : á nosotros llegó que habían sido 
grandes y poderosos de la tierra ; pero su misrno po­
der , cuando menos lo esperaban, se estrelló contra 
su hinchada soberbia.

Esos mismos grandes , esos simulacros-, cuya 
constitución física es la corrupción , esos ídolos en 
cuya presencia se quemaron delicados perfumes , y 
ante quienes una tropa de viles mercenarios hinca­
ban la rodilla cuando vivos , en el momento de la 
muerte dieron pruebas de su n a d a : ántes de es­
pirar , los mismos aduladores los dejaron moribun­
dos en su lecho, porque allí finalizaba su escena: 
su mismo poder los hacia mas miserables en aque­
lla hora fa ta l : creyéronse unos semi-dioses, porque 
nadie se opofiia 4 su voluntad ; su orgullo los pin­
taba felices , porque opulentos no esperimentaban la 
indigencia ; en su grandeza se suponian eternos, 
porque creyeron ser siempre dueños absolutos de 
aquellos infelices , á quienes la miseria obligaba á 
padecer y sufrir el despotismo de estos hombres, que 
si alguna diferencia se notaba entre ellos, era que 
mas virtuosos no habian adoptado el criminal me-

B



( l o )
dio de acrecentar sus tesoros á costa de sus se­
mejantes; pero estos proyectos, estas quimeras hijas 
de una imaginación poco cimentada en la mas sa­
na moral , y en la triste experiencia de todos los 
siglos, los redujeron á la nada en menos instantes 
que la nada los había producido.

¿Quién jamas liego á concebir la solidez de es* 
tas verdades mejor que M aría . I s a b e l ? Aunque en 
su nacimiento se ve rodeada de una numerosa Cor­
te , aunque . en su niñez descubre ser hija de unos 
Monarcas enlazados con las primeras coronas del uni­
verso , y aunque en su juventud , revestida de la 
púrpura , se humillan al imperio de su voz los ha­
bitantes de dos mundos , su corazon no obstante, 
cimentado por los desvelos de una piadosa Madre , no 
en la vana sabiduría que embota la razón humana, ni 
en las fabulosas historias que corrompen las cos­
tumbres , sino en la verdadera doctrina de Jesu­
cristo , se penetra que no es mas que un vaso de vi­
drio quebradizo , adornado con ramos de o r o ; y 
que la grandeza de que ha sido dotada por poco 
tiempo debe sacrificarla en obsequio de la huma­
nidad.

Si ¿ los mortales fuese dado adherirse al faus­
to que la naturaleza pone á su vista , ninguno po- 
dia haberse gloriado de poseerlo en mas alto pun­
to que nuestra Soberana : á la circunstancia de ver­
se la primera en una Nación , de la que poco ha­
ce dependió la libertad de toda la Europa, se aña­
de el afecto de sus vasallos, que á porfía le tribu­
tan sus mas rendidos obsequios : el talento mas des­
pejado é imparcial no podrá decidir si fue prime­
ro el pisar los umbrales de nuestra Península , ó el 
cautivar el corazon de todos sus habitantes. ¿Quiéns



aunqtie acendrado en la virtud no se entusiasma al 
hallarse en una cumbre tan elevadaj ¿quién al ver­
se Madre de doce millones de h ijos, que la aman 
con una ternura inocente y verdadera , no se ol­
vida de su origen para embriagarse de aquellas dul­
zuras , cuyo atractivo no está en nosotros resistir? 
M a r ía  Is ab el  lo conoce , y desecha una idea tan 
lisongera , porque la sabiduría de su  Madre lê  ha 
enseñado á despreciar la pompa: acostumbrada a la 
lectura de los Santos Padres sabia por S. Ambrosio, 
que desnudos nacemos, desnudos morimos , sin ha­
ber otra diferencia entre los cadáveres , que mas 
corrupción en los ricos por el mayor desen reno de 
sus pasiones ( a ) : sabia por S. Basilio , que el mun­
do es mort; 1 ,  y región de los que mueren (b) : un 
sabio gentil le habia dicho que todos los dias mo­
rimos , porque cada dia se consume una parte de 
la vida (c) : en S. Gregorio leía, qu» la verdaae- 
ra riqueza consiste en poseer muchas virtudes (c¿); 
y asi se empeña en desafiar al fausto , en abatirse 
á si m ism a , para no ser confundida en medio de 
los placeres, ni que sus pasiones la conduzcan á 
una eterna perdición.

¿Y q u é  a l a r d e  h a c e  M a ría  I s a b el  d e  su  h e r ­
m o s u r a  ? ¡ah 1 h a b l a d  p o r  m í  v o s o t r a s  , las  q u e  e n  
r e d e d o r  suyo  la a c o m p a n á b a i s  e n  e l  r e t r e t e , en  la 
i g le s ia  y e n  p ú b l i c o  : v o s o t r a s  q u e  p o r  m u c h o  q u e  
l l o r é i s  n o  p o d ré i s  e s p r e s a r  b a s t a n t e m e n t e  el s e n t i ­
m i e n t o  q u e  os d e b e  h a b e r  c a u s a d o  u n a  p é r d id a  t a n

( « )  S.Am bros. in Hexcim.
(b) S-. B asil. in Job. cap. 4 .
(c) S en eca , epist. 2 4 .
(d) S. G reg . hom. 5 i in E van g.



( t í )
irreparable, decid cuántas veces la encontrásteis 
en el tocador perfeccionando con el arte lo que natu­
raleza no había prodigado; pero no , su modestia no 
podia sobrellevar esa ridicula costumbre de abandonar 
el bello sexo sus primeras obligaciones, por aparen­
tar lo que no es, por aproximarse ma3 á perder su 
pudor , consumiendo la parte mas preciosa de su vida 
en dar pruebas de su locura: aunque Reina, cono­
ce que ha de llegar un dia , el último de su vida, 
y primero de la nada á que ha de convertirse (a) : 
que el sepulcro será su mansión , y que á propor­
ción que haya procurado deleites se le multiplicará el 
tormento (¿>); asi que un trage, aunque decoroso, 
humilde es el mayor adorno de su cuerpo; él forma el 
todo de sus galas y de sus preciosidades,

A pesar de semejante conducta , la muerte asalta 
el Palacio de la mejor de las Reinas ; la muerte insa­
na arranca el aliento de la mas cariñosa de las Ma­
dres: ¿veis, Señores, un uracán que conmoviendo de 
improviso toda la naturaleza , no~> oculta los reflejos 
del sol que nos vivifica , y despidiendo la atmósfera 
torbellinos de agua y fuego nos sobrecoge un terror 
pánico, pareciéndonos acercarse el terrible d ia d e la s  
venganzas? Tal fue el acaso qtie cubrió de luto á la 
nación Española en el día veinte y seis de Diciembre 
de mil ochocientos diez y ocho. ¡Quién podrá pintar 
el dolor de nuestro afligido F e r n a n d o ! ¡quién los la­
mentos de la Corte! ¡quién las lágrimas de todos loa 
fieles vasallos , que con dulce emocion habian pro­
nunciado antes el augusto nombre de M a ría  Is a b e l ! Ce­
saron el poder y grandeza de nuestra Reina; fueron inú.f

(a) Genes, cap. 3 , 3 o.
(¿) Apocalips. cap. 1 8 , 7 .



f i 3 )
tiles sus riquezas; marchitóse sH hermosura en la flo­
rida primavera de sus dias ; dejó de vivir la que sus­
piraba por nuestra felicidad.

¡Qué desengaño, Señores ! ¿no es esta una lección 
que nos dá á todos un Dios misericordioso para que se­
paremos nuestro corazon de cuanto es mundano? ¿qué 
son los tesoros del universo? ¿qué la fuerza y poder de 
los hombres? fa lla x  gratia ,, un fantasma que viene 
á seducirnos : ¿qué es la hermosura2 nn sepulcro in­
ventado por el fanatismo * que rodeado de tersos már­
moles , encubre corrupción y podredumbre : vana est 

pulchritudo  ¿No os es suficiente este triste espectáculo? 
Pues oid la voz de un idólatra : oid al gran Saladi- 
n o , que habiendo nacido un hombre particular, á. 
fuerza de conquistas y de destronar Reyes , se hizo 
el árbitro de t o d o d  Oriente: este prodigio del valor, 
que agotó cuantos brazos robustos tenia el Occidente, 
próximo á la muerte hizo traer á su presencia al que 
en las batallas llevaba delante de él sus insignias: 
mandóle poner en su lugar la mortaja, que pronto 
le seria compañera en el sepulcro, y le dijo: presén­
tate al egército con este estandarte de la muerte, y 
hazle entender estas palabras de mi parte : he aqui 
lo que el Señor del Oriente , e l domador de tantos 

pueblos , el valeroso Saladino llevará  consigo de sus 
tesoros y  de su gloria  (a). Nada importa que el 
hombre abance proyectos de muchos añ os ; de nada 
sirve que suspire por elevarse ; mientras mas se em­
peñe y mas próxima vea su felicidad , m3s pronto 
será despojado de su grandeza, fa lla x  gratia '. enho» 
rabuena corramos á quemar inciensos ante esas di­
vinidades que roban nuestra atención, y que tienen

(a) M onestier. tom. a , cap., 7 .



( 14 )
tantos adoradores cuantos son los que las miran, vana  
est pulchritudo : nosotros mismos nos desenganarémos, 
cuando despojados de su belleza nos presenten su ori­
ginal : en el momento de colocarlas en el sepulcro 
veremos lo que son , como en otro tiempo el Du­
que de Gandía, hoy S. Francisco de Borja comisio­
nado para trasladar desde Toledo á e3ta Ciudad el ca­
dáver de Dona Isabel de Portugal, esposa del Em pe­
rador Cárlos V : era esta Señora por su hermosura la 
Judith del siglo X V I ; la España no conocía otra 
persona á quien tanto hubiese prodigado a natura eza 
sus mas bellos dones; y al depositarla el Duque en la 
Real Capilla , fue tal el horror que le causó su ros­
tro desfigurado por la putrefacción, que en aquel mo­
mento se entró en la Compañía de Jesús , donde mu­
rió santam ente  ( a ) .  ¿ Y  esperaremos nosotros á despre­
ciar las grandezas  del mundo, cuando seamos el es­
pectáculo tris-te que ha de avisar á nuestros seme­
jantes? no ;  ved el estrago que la m uerte ha causa­
do en nuestra jóven y virtuosa Reina : él nos avisa 
el desprecio que debemos hacer de las pompas e 
mundo , fa lla x  gratia , et vana est pulchritudo: tam­
bién nos pone á la vista el motivo de su ala- 
banza en las edades futuras , mulier timens Deam ip-  
sa laudabitur : que es mi segundo punto.

A unque es cierto qué al lado de, los grandes abun­
dan siempre lisonjeros que apelogizando los vicios dan 
mas impulso á sus pasiones , para que exaltadas encu­
bran sus crímenes, socolor de virtudes sólidas; sin em -

(,a) M orer. lit. I .
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b a rg a , no todos ceden al fanatismo y seducción ; y 
el que verdaderamente se puede colocar en el nú­
mero de los héroes , aleja de sí esta semilla corrom­
pida , cuyo veneno mortífero se comunica con la ve­
locidad de la chispa eléctrica á todos los resortes del 
alma , para que olvide la imagen de su Criador que 
en si mismo conserva. El monarca, el poderoso de 
la tierra que dotado de un alma grande se consi­
dera superior á los demas, en cuanto debe hacer bri­
llar con mas esplendor los dotes de sensibilidad, com­
pasión y beneficencia en obsequio de sus semejantes, 
no puede oír sin rubor el elogio de su persona; los 
mismos farsantes, cuyo oficio por constitución ó con­
veniencia es la adulación, no se atreven á mover 
sus lábios cerrados por el respeto que Ies infunde 
aquel hombre ilustre : otro apologista de mas carác­
ter preconizará sus hazañas sin que la maledicencia 
pueda contrarrestar su dictamen : la Iglesia Santa, 
esta Madre de piedad que siempre nace, y cuya per- 
manecencia se elevará sobre la duración de ios si­
glos queda encargada de hacerlo (a) ; la Iglesia nos 
presentará á las Isabeles de Portugal y de Ungría, 
á los Hermenegildos y Fernandos de España, despues 
de su muerte, como objetos de nuestra eterna memo­
ria , cual modelos de las operaciones de un Prínci­
pe digno de ocupar el trono.

Sin duda alguna se hubiera sonrojado la modes­
tia de nuestra virtuosa Soberana , si alguno en sus 
dias se hubiera atrevido á tributarle el digno elogio 
que merecían sus obras : era muy justo dejarla finali­
zar su carrera , para que una alabanza póstuma die­
se á conocer todo el lleno de sus virtudes; y Ycd a^ui

(a) Eccles. cap, 3$  , f .  1 4,



por qué dije que el desastre funesto q u e  la muerte 
había causado en ella, nos ponía & lax is ta  el pane­
gírico de su vida, mulier tim áis Deum ipsa laudabitur.

Con efecto s dejemos á la Corte de Portuga fes­
tejando los primeros años en que las acciones c e es­
ta niña son conducidas por la inocencia de la edad, 
admiren en el Brasil el incremento que toma la can­
didez de su alma creciendo con su cuerpo , y que­
de para nosotros desde aquel instante en que el 
Rey de los Reyes la llama á ocupar el trono Espa­
ñol. Aquí veremos á esta luna en la plenitud de sus 
días, que semejante á la joya preciosa escondida en 
el taller del artífice, se ignora su mérito hasta que 
se ha puesto á la consideración de un pueblo ilustra­
do : sabíamos que habia una Infanta llamada Dona 
M a r í a  I s a b e l  , descendiente de las casas de Braganza 
y de Borbon , (asi nos lo anunciaron los papeles pú­
blicos, y el Palacio de sus dignos Abuelos, en los Ies- 
tejos de Madrid en los dias de su nacimiento ) ; pero 
ignorábamos que sus virtudes sociales fuesen dignas del 
aprecio y admiración de todas las naciones, y sus mo 
ralidades acreedoras á la amistad de su Dios. Efecti­
vamente, apenas se le da la noticia de-que e u -  
gusto Monarca de las Espanas, nuestro amado t  s u m a n ­
d o  la elige por compañera en el trono , de repente 
vienen á su imaginación mil funestas ideas : la sepa­
r a c i ó n  de la casa de sus Padres, á  quienes jamas per­
dió de vísta , y que amaba con la m a y o r  ternura ; la 
pérdida de las instrucciones de una Madre que con 
tanto zelo la habia educado ; la travesía de inmensos 
mares, esponiendo su vida al furor de las olas; y la ín- 
certidumbre del acogimiento que podía tener al arri o 
de su nueva nación ; he aquí lo que la hace quedar 
perpleja por algunos instantes; pero resuelta a llenar

( 16 )
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los deberes á que e! Señor la llama , n© duda u* 
momento dar principio á una escena que tantas lá­
grimas arrancó á una Corte que sabia apreciar á su 
virtuosa Princesa :: despídese de su pueblo.; se en­
trega en los 'brazos de los autores de sus dias ies 
da la última señal de sumisión y respeto , y se a u ­
senta de ellos para siempre: los lamentos y a y es de 
la Real Fam ilia , que trastornan por algún tiempo 
el bello orden de palacio, presagian lo que desgra­
ciadamente hemos esperimentado.

Llegó al fin aquel dia tan deseado de la España; 
aquel dia en que el horrísono estruendo del canon 
avisa á los habitantes de Cádiz que entre ellos se 
deposita la que viene á calmar con su amable pre­
sencia el espíritu de división que oprimía nuestros 
corazones, la que viene á enjugar las lágrimas que 
habían inundado nuestros hogares. ¡O vosotros los 
mas dichosos entre todos los Españoles! ¡vosotros re ­
cibisteis las primeras pruebas de la virtud que la ca­
racterizaba! ¡vosotros gustasteis el néctar suave y de­
licioso que destilaban sus lábios de afabilidad y de 
clemencia! ¡vosotros admirásteis su modestia que anun­
ciaba venir mas bien para obedecer que para mandar. 
Su traje honesto , parecido al que se elogia en Au­
gusto Cesar, y el Africano Scipion, os dicen que la 
humildad va á regir sus acciones.

Aquí e s , Señores , donde esta Heroína da prue­
bas de haber nacido para reinar, para ser Madre de 
sus vasallos y modelo de perfección. S. Bernardo es-  
plicando la continua lucha de las pasiones en el corazon 
del hombre, cuando éste se embriaga con las grandezas, 
nos d ice : „se  acerca á mí la avaricia, y quiere tomar 
posesíon de mi alma ; síguese la jactancia , y me exi- 
je vasallage ;  llega despues' la soberbia , y me ase-

C



gura que ha de ser mi Rey ; le contradice la lu­
juria empeñada en re in ar ; síguese con el mismo lia 
la ambición y la envidia, la murmuración y la ira ( a ;.10 
Pudo nuestra Soberana, come f r á g i l ,  sentir en su 
espíritu esta cruel guerra ; pero suponiéndola cierta, 
salió vencedora en el primero y sucesivos ataques 
que pudo esperimentar en Cádiz , Sevilla , Córdoba 
y demás pueblos de su tránsito hasta llegar á Ma­
drid : en todos ellos dieron sus habitantes las prue­
bas mas claras de su amor y fidelidad , con las ma­
yores demostraciones de júbilo ; en todos se le pre­
pararon por las Corporaciones gubernativas toda cla­
se de regocijos, que en iguales circunstancias ha ad­
mitido la costumbre , y no sin admiración observa­
ron los espectadores que la Reina no quiso asistir; 
dando á entender que no estaba acostumbrada á los 
devaneos, y que debiendo ser el eipejo y felicidad 
de sus vasallos, queria demostrar los irremediables da­
ños que trae consigo la ociosidad. Entra en la Corte, 
y como en otro tiempo el paciiico Salomon, pre­
paró un trono á la derecha del suyo para sentar á 
se madre (b) , asi nuestro amado F e r n a n d o  espera 
i  su joven compañera ; asi la coloca en el Solio : la 
Corte aplaude la elección hecha en favor de M aría  
I sa b e l  y en beneficio de la Nación : á su llega­
da conocen los Españoles que no es esta una de aque­
llas Reinas á quienes domina la soberbia , y que 
vienen á ser el azote de sus pueblo* ; antes bien 
su compostura y resignación á las disposiciones del 
Monarca les hace ver que será en lo sucesivo un ángel 
tutelar que los consolará en sus aflicciones.

(a) S. Bernard. hom. 4 »  SUP- ^ s s u s  est,
(b) 111 R eg. cap. a , f .  19 .

( 1 8 )
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Cualquiera podia esperar que pasados lo? prime­

ros regocijos, quisiera internarse en el gabinete, pa­
ra con sus decisiones demostrar su grandeza ; pero 
no , jamas confundió los derechos de su esposo con 
los privilegios de su Rey; en cuanto Rey ciegamen­
te lo respetaba; en cuanto á esposo lo miraba con 
la ternura de que era capaz su sensible corazon. co­
noce la fragilidad del sexo , y la madurez que exi-  
je la gran Nación donde se h a lla : sabe que por ha­
berse mezclado Jezabel en los negocios políticos , Is» 
rael padeció muchas calamidades (a) ; que por ha­
ber franqueado Henrique VIII su gabinete á la in­
discreta Ana Bolena, la Inglaterra , ese precioso char­
co que ha dado los primeros Santos á la Iglesia,
fue sumergida en el cisma (b) :  sabe.... ¿pero á dónde
voy? Me dilato demasiado : baste d ec ir , que atenta 
siempre al gobierno económico de Palacio , desaleia 
de el cuanto pudiera acarrear notables gastos al Real 
erario ; sus tertulias, sus pasatiempos se reducen a 
encerrarse con sus damas , dándoles sábios consejos 
y declamando contra la vanidad. Cuando ya es Ma­
dre da pruebas de no haber ahogado en su corazon 
los sentimientos de naturaleza ; lacta á su Infanta, 
y  se le oye decir con el Profeta ; cuando los pe­
dazos de mis entrañas vayan desenrollando sus talen­
tos , yo les diré : venid hijos mios y os enseñaré el 
temor santo del Señor ( c ) : incesantemente trabaja 
en las tareas propias de su sexo , y se priva de las 
horas de su descanso para subvenir á las miserias del 
necesitado: los hospitales de la C o rte , la casa de

(а) I I I  Reg. cap. , ^ . 5 .  7.
(б) M orer. lit A.
(c) Psalm . S 3 , '¡¡í. 1 2 .
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niños expósitos y las cárceles donde se encierran 
los desgraciados cjue arrastrados de sus pasiones han 
violado el derecho de las leyes, son el testimonio 
mas incontrastable de su acendrada candad : visita 
uno á uno todos los enfermos : toma en sus bra­
zos aquellos inocentes que fueron concebidos en me­
dio de los crimenes , y se compadece de los que se 
han hecho acreedores á sentir todo el peso de la jus­
ticia, franqueándoles con mano liberal sus mas precioso* 
dones; pero lo que demuestra rnas su afecto á la re­
ligión es el hecho que precedió á su muerte En 
aquella noche en que el inmortal Rey de la Gloria, 
despojándose de su poder, quiso venir en medio de 
nosotros como único móvil de nuestra redención, y 
en que todos los Cristianos , olvidados de tan ine­
fable beneficio , se entregan á los placeres munda­
nos , la Reina quiere testificar su gratitud ; y previa 
l a  confesion de sus culpas , oye la primera m i s a  de 
rodillas con la mayor devocion, y da acogida en su se­
no al que no la habia encontrado en Nazareth : se le 
avisa por sus damas que su último estado no le per­
mite estar tanto tiempo en aquella situación, sin un 
notable detrimento de su salud, y contesta ; si Dios no 
se ha desdeñado esponerse á la intemperie por sal­
var mi alma y la de todos los pecadores, ¿lo haré 
yo con un Señor á quien debo cuanto soy , y que 
es mi única esperanza? Otra prueba , y es la mas con» 
vincente que puedo daros , de la pureza de su vida, 
es que en la Corte donde comunmente abundan los 
ociosos, que sin otro oficio que zaherir la compor- 
tacion de las personas, aun mas calificadas; en 
la Corte , que hasta la virtud mas sólida es presa 
de la mordacidad de los holgazanes, no se ha en­
contrado uno siquiera que ni en público ni en se-

)
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creto se haya atrevido á censurar su conducta.

Talíue la vida de la nunca bien ponderada M arta  
I sabel  dk  B r a g a n z a  , hasta e! veinte y seis de D i­
ciembre , que atacada de una furiosa alferecía , en 
el corto espacio de veinte y dos minutos , adornada 
y revestida de la mas pura virtud , fue trasladada 
á la noche obscura del sepulcro. ¡Dia de eterno llan­
to para los Espaaoles! ¡dia en que demostraron su 
resignación , desde el afligido Monarca hasta el úl­
timo de los vasallos! ¡ah! Con- menos fundamento negó 
David el rocío del cielo á los montes de Gelboe (a); 
con menos razón llenó Israel los aires de lamentos 
en la muerte de Saúl y Jonatás (6 ) ,  sí , aquellos 
estaban reprobados por Dios para permanecer en eí 
Solio ; y esta apenas sentada: en él habia llenado en 
su corta edad , como otro Josias las medidas del Se­
ñor (c). Respetemos sus designios siempre adorables: 
si ella , como otro Santo Rey de Judá , puede de­
cir que el tiempo de su habitación le ha sido roba­
do con la presteza que se traslada la tienda de un 
pastor que muda de domicilio (d) ; si su vida ape­
nas empezada , se ha concluido : si ha vivido poco 
para la edificación de su pueblo, vivió bastante para 
sí : en pocos dias ha consumado una gran carrera ( i) ;  
su alma era apreciable á los ojos de Dios, y por 
eso se ha dado prisa á sacarla de en medio de los 
peligros.

Ved a q u í , pues, el espectáculo que nos present­

ía) I I  R eg. cap. i  , t .  % i .
(¿>) Id .  3̂ . i i .
(c )  17 R eg. cap, 2 2  , ty. a .
(d) Isaias cap. 3 8 ,  3^. 1 2 .
00 SaP- cap. 4 , f ,
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?« nuestra Augusta Soberana; su muerte tan antici­
pada nos da á entender que nuestro fin está mas 
cerca de lo que pensamos; ni sus primeros años» 
3üs riquezas , su poder ni su hermosura la han po­
dida libertar del sepulcro : despreciemos como ene­
migos de nuestra tranquilidad y sosiego estos en­
cantos del corazon humano ; estas vanidades que 
pasan con nuestros dias , y que no pueden mas que 
ofuscar nuestra razón para que olvidemos nuestro mi­
sero origen. Nada es mas seguro que nuestra muer­
te cuando menos pensemos : asi lo dice Jesucristo (a), 
y asi lo acredita el Catrastrofe lastimoso que ha du­
plicad® nuestros sollozos : aprendamos en esta lec­
ción saludable á despreciar las pompas y vanida­
des del m undo, fa lla x  g r a t ia , et vana est p u l ­
chritudo: imitemos á nuestra Reina para ese to­
tal desprecio , pues que ha sabido aprovecharse de 
las sabias lecciones que recibió en su infancia ; ador­
nada de las virtudes que jamas podrán ocultarse á 
nuestra vista, se ha hecho acreedora á un elogio 
eterno , mulíer timens Deum ipsa laudabitur. Tra­
bajó sin cesar- en beneficio de su N ación , despre­
ció constante su propia grandeza, con mano fran­
ca socorrió al necesitado y desvalido, supo ayudar 
al humilde , reprimir al soberbio , y ser el mode­
ló de sus vasallos : asi es que todas las clases del 
E stado, han conocido esta irreparable pérdida, co­
mo -un azote desolador : la viuda echa menos aque­
lla noble matrona que enjugaba sus lágrimas; el 
huérfano aquella tutora que tierna y cariñosa le ser­
via de madre; la casada un modelo de perfección 
para llenar los deberes de su estado; la doncella

(a) L u c. cap, i a  , 40,
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un dechado de la modestia ; el artesano ana próV 
tectora que le enjugaba el sudor en medio de 
tus f at i gas ;  la grandeza, el señor í o,  todas las-au­
toridades la prudencia que inspiraba su aire raa- 
gestuoso y agradable ; el mismo Monarca que á 
to las partes lleva consigo su grata imágen , se con­
duele al echar menos á la que era el', objeto de sus 
delicias. En su vida y en su muerte nos di ó lec­
ciones , las mas sábias , para despreciar lo munda­
no : despues de su muerte sus virtudes se han he­
cho otros tantos manantiales copiosísimos , que á 
lia tiempo nos dicen cual debe ser nuestra conduc­
ta , y nos ponen á la vista el digno elogio de 
su vida.

Gran Dios, tú pusiste en el Solio Español á la 
mas amable de las Reinas y en el momen­
to la arrebataste con la precipitación que los ra­
yos del sol hurtan el rocío á las plantas; nos que­
da el consuelo de que sus acciones te habrán sido 
gra ta s ; que aquel fuego desolador que un dia te 
precederá para envolver á tus enemigos (a) , no se 
acercará á la que como Virgen prudente no 
dejó á su lámpara estinguirse : nosotros creemos ver-  
la , como dijo un Profeta, á tu derecha, adorna­
da con el traje de oro finísimo esmaltado de la 
variedad de sus virtudes (¿) :  podemos engañarnos; 
pero si sus obras pesadas en tu fiel balanza no 
están á nivel con tus adorables designios , á ti que 
eres el Arbitro de los vivos y muertos ; que te 
compadeces de aquellos que por la fe y por las 
obras conoces han de ser tuyos , rendidamente pe-

( a ) P ía lm . 96 , f .  3. 
(¿) Psalm. 44 , y ,  iQ,



(M)
dimos recibas propicio las preces que te dirige un 
pueblo fiel en beneficio de su Augusta Soberana, 
para que intercediendo todos tus Santos consiga el 
perdón de sus defectos : admite en holocausto , j  
para espiacion suya la Hostia inmaculada que te ha 
ofrecido el Ministro del Santuario : escríbela en el 
libro eterno de los predestinados, para que allí con­
tigo -viva y reine por los siglos de los siglos.

AMEN.

O. I. S. R. E. Y. E. S,






